
leticia, y concurriendo él con muchos Religiosos, 
por la profundidad de su saber, fue preferido à los 
demás, y elevado à la Cathedra de Filosofia , con 
destino de ensenarla à algunos , que habían ya 
aprendido de él la Gramática ; y juzgándose su 
mente capaz todavía de mayor aplicación, à un 
mismo tiempo fue elegido Maestro de Novicios; 
à fin de que con la ciencia cultivase los Estudian- 
tes, y con la disciplina regular el tierno, y deli- 
cado plantél de la Religion. Y asi, al paso que ¡os 
Discipulos fueron progresivamente instruidos en la 
sabiduría. , salieron tan santamente educados los 
Novicios, tan devotos, tan obedientes, y obser- 
vantes, que ascendieron despues à un grado de per- 
feccion muy sublime. Demostrando con esto el 
Padre Joseph quan enriquecido estaba de escogí- 
disima doñrina, y quan lleno del espiriti! de Dios, 
de virtud sòlida , y santo zelo ; en que fue no po- 
cas veces notado de sobradamente rigido.

Concluido el Curso de Filosofia , pasó à la Lee-, 
tura de la Theologia Escolástica , distandola à sus 
mismos Discipulos con igual aprovechamiento. Y 
finalmente, en premio de sus sudores , consiguió el 
merecido timbre de Leñor Jubilado ; pero es aqui 
muy digna de memoria, y elogio , la rigidez con 
que prañicó la observancia en todo este tiempo 
Joseph ; pues jamás dexó de asistir al Coro , y de- 
más Años de Comunidad , no obstante que por ra- 
zon de su Leñura estaba exonerado de ello. Por 
lo que , y en consideración de la Religiosidad , y 
sabiduría que en él brillaba con asombro , resol- 
vió el Muy Reverendo Padre Provincial Joseph La- 
guna, honrarle con el titulo de Custodio de aque- 
lia Provincia , para que en calidad de tal le acora-
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